




























































cada una ha de ser de cuenta de dichos asentistas. 2ª Que la carne se ha 
de poner por los señores a el mismo precios que se vende lo demás. 3ª 
Que la entrada en cada fiesta ha de ser a su puerta principal y el cobro 
de cada persona a 3 reales y por los palcos que cada un señor haga a su 
costa además de los 3 reales de entrada un real por persona. 4 ª Que las 
tres capeas hayan de ser dos seguidas, y las tres se convienes que serán 
las dos primeros viernes, y sábado de feria. 5ª Que luego que los señores 
de Justicia escojan el sitio para sus palcos corra por cuenta de los asen­
tistas el señalar a cada Sr. el sitio que pida. 6ª Que no haya de ser 
cuenta de dichos asentistas el pagar más gastos que el coste de toros 
y novillos, cierro de Plaza, algunas banderillas y músicos si los hubiere. 
7.ª Que después de sacados todos los gastos que ocurrieren para dichas 
fiestas se haya de hacer tres particiones de las ganancias, la una para el 
Santuario de Ntra. Señora del Prado, y las dos restantes, cada una para 
cada uno de los dos asentistas, no entrando Ntra. Señora del Prado en 
pérdida si la hubiere y sí sólo las utilidades". 

En 1824 aparece, como remate de las capeas, la quema de un 
"árbol de pólvora". Pasadas las fiestas se obliga a que permanezca la 
plaza armada ocho días, por si alguien quiere organizar una corrida con 
fines benéficos. El torero que particiI?Ó, en las fiestas de 1824, fue Juan 
Núñez El Quemado; los banderilleros fueron José Dusa, Diego Córcoles 
y Manuel de la Concepción. 

En 1830, Juan Yuquero, hace ver que sería más económico el 
construir un plaza fija de albañilería que el estar haciendo cada año 
una de madera, consiguiendo con esto el que pueda ser montada en 
veinticuatro horas y rebajar su coste de cinco mil quinientos reales a 
seiscientos. Aunque este es el primer intento de construir una plaza es­
table, esto no sería realidad hasta 1880, fecha en que una sociedad 
anónima, La Lidia, comienza su construcción, siendo terminada, de­
finitivamente, en 1890. 

LA ERMITA DE LA VIRGEN DEL PRADO 

Toda esta historia de las Mondas daría la impresión de columna trun­
cada si no contempláramos, de cerca, la ermita de la Virgen del Prado. 

28 



Aquella Ermita que en el año 602 suplantó el templo de la diosa 
Palas, fue reemplazada en el siglo XIII por otra; en 1570 se consagraba 
-nuevo vestido para la antigua imagen- la nueva Ermita que sería amplia­
da en 1669, quedando fijada su figura actual. 

Con frecuencia se cita la frase con que Felipe II nombró a la enni­
ta del Prado, como "reina de las ermitas"; idea común en aquella época 
como se desprende de 4as relaciones de los pueblos de España ordena­
das por Felipe JI, en las que se escribe que "para ermita es edificio muy 
principal". Podemos saber, con exactitud, el rostro de esta ermita que 
sorprendió a Felipe II; en un documento, que se conserva en el Archivo 
Municipal, "Bendicion i Dedicacion de la iglia i Hermita de Ntra. Seño­
ra Del Prado De la noble V. a de talav. -Esta aquí la consagración de una 
campana q. la Hermita tiene llamada por no~bre en su consagración Sta. 
Ana.- Año 1570". Es este documento podemos :astrear su imagen re­
cortada en el tiempo. 

Tuvo la ermita torre donde el vuelo de ·violín de las cigüeñas se 
hizo nido creciente. Resto ascendente de aquella otra Ermita del siglo 
XIII, de estilo mudéjar con el ladrillo coloreando los rezos. Su lugar, en 
el lado del Evangelio del actual crucero. Ya que el jueves, 16 de marzo 
de 1570, el obispo de Aragón, don Luis Suárez, ayudado por el cape­
llán de la Colegial, Juan Bautista, y el cura teniente de Santa Leocadia, 
Diego Romero, bendicen una campana que había sido hecha en 1566, 
con el nombre de Santa Ana. Don Luis Suárez subió a la torre y "en 
una piedra cercana a ella se revistió de pontifical". Después de la bendi­
ción del agua, la salmodia, a través de las ventanas, bajaba hasta el es­
pacio donde, curiosa, la multitud esperaba oír su tañido; lavada con el 
agua bendecida, ungida con ·los Santos Oleos, su sonido se alargó en la 
lejanía. Como testigos estaban Alvaro Cervantes de Loaysa, Gabriel Ro· 
dríguez, Diego Gómez, Juan Moreno, García Femández de Talavera, 
Diego Vázquez, Francisco de Arellano y Francisco Avila. 

El día antes, miércoles 15 de marzo de 1570, Talavera apresuró sus 
pascis camino de la Ermita. Esperando al obispo de Aragón, don Luis 
Suárez, admirando la nueva Ermita, estaban Pedro Lasso de Haro, San­
cho Busto de Villegas, Alvaro Cervantes, Pedro de Toro, Juan Verdugo, 
Juan de Valderrama, Juan Gregario de Medrana, Diego Dávalos de Tole-
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do, Juan Rodríguez, Gutiérrez Gómez de Toledo. Se iba a bendecir la 
iglesia: el altar mayor, la sacri_stía "en una pieza que está junto y pegada 
con la dicha iglesia por una puerta pequeña que por ella van a dar al 
patio y plaza donde se corren los toros", el cementerio y el pórtico. 

Esta Ermita terminaba donde actualmente están las verjas, sus cua­
tro grandes pilares encerrarían el altar y camarín de la Virgen; en el lado 
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de la Epístola, una pequeña puerta daría entrada a la nueva sacristía. 
La Ermita tenía tres puertas, las actuales. Es en 1570, cuando el pórtico 
se hizo cobijo para la lluvia y los rezos. Detrás, donde hoy está el altar 
mayor y el camarín, sería el cementerio. 

El señor obispo se dirigió a un estrado donde estaba una silla, de­
trás, cinco cruces de madera, la del medio un poco más alta; al pie de las 
cruces, tres candelas de cera. Desde allí, sentado, dirigió unas palabras 
en honor de la Virgen y sobre el acto .que se iba a celebrar. Se cantó el 
evangelio, se entonaron las letanías, cantadas por el maestro de ceremo­
nias de la Colegial, Jerónimo Moreno, y el maestro de capilla Juan Ver­
gara. Al terminar las letanías se bendijo el agua, recorriendo toda la igle­
sia y demás dependencias del señor obispo que iba, con un hisopo, as­
perjando todos los lugares. Mientras reza unos salmos, coloca las cande­
las en los brazos de las cruces; a continuación, se hizo la adoración de 
estas crucez . Terminado el ritual, declara sagrados estos lugares y conce­
de diversas indulgencias. El canónigo Juan Gregorio de Medrano celebró 
la Santa Misa. 

De este acto dieron fe Duque de Estrada y su hijo, así mismo Bar­
tolomé García, García Fernández de Talavera, el bachiller Julián .de 
Oca, el licenciado Francisco de Rojas, Nicolás Méndez, Diego López de 
Uceda, el escribano Juan de Sigüenza, los notarios Alvaro Fernández 
y Diego de Medina, así como el capellán de la Ermita, Juan Alvarez. 

En 1570 Talavera aunó su devoción a la piedra para hacer a la 
Virgen una ermita que fuera la reina de las ermitas. 

Un dato, a veces, por mínimo que sea, se convierte en puerta abier­
ta para descubrir patios y corredores de una casa olvidada. Un dato se 
troca en eslabón de otros, sucesiva sucesión del tiempo limitado y la 
verdad, gracias a él, se agranda. Un dato puede ser la pieza clave para 
formar un puzle. En el Archivo Municipal, en el folio de portada de 
un documento, podemos leer que don Juán de Luna tomó posesión de 
la Villa en la ermita del Prado, el 4 de mayo de 1435, jurando guardar 
sus privilegios y fueros, ante los escribanos Fernán García de Toledo 
y Diego García de Cádiz. La Ermita se hace testigo de unas promesas. 
En esta época los Cardenales residen en el Alcázar, sin embargo, a la 
hora de jurar los fueros y privilegios, se recurre a la Ermita, bajo los 
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pies de la pequeña imagen de la 
Virgen del Prado. La Ermita, aun­
que no como edificio , tiene im­

portancia en la vida de los t~ave­
ranos. En este documento se 
nombra al Arzobispo don Juan 
de Luna en lugar de don Juan de 
Cerezuela por ser éste hermano 
de madre de Don Alvaro de Luna . 

Al morir el Arzobispo Juan 
Martínez de Contreras, el 16 de 

-septiernl?re de 1434, el Cabildo 
de Toledo piensa, como sucesor, 
en el arcediano Vasco Ramírez 
de Guzmán, en el deán Ruy Gar­
cía de Villaquirán o en don Lo­
pe de Mendoza, arzobispo de 
Santiago. Sin embargo, la in­
fluencia que ejercía don Alvaro 
de Luna sobre el rey Juan II, ha­
ce que éste interceda por el arzo­
bispo de Sevilla don Juan de Ce­
rezuela; siendo elegido el 10 de 
octubre de 1434 y confirmado 
por Eugenio IV el 27 de marzo 
de 1435. Toma posesión de su 
sede el 29 de abril y de Talave­
ra el 4 de mayo. 

Don Juan de Cerezuela fue 
un peón más en poder del Con­
destable, como se refleja en el 
intento de donar a don Alvaro 
de Luna la ciudad de Talavera, 
cosa que no fue posible por 
la intervención del Papa Euge-
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nio IV, a quien había recurrido el Cabildo de Talavera. En el Archivo 
de la Colegial se conserva un documento en el que "concede a la 
Colegiata, entre otros privilegios, que los curas y beneficiados de las 
parroquias de Talavera tengan que asistir en determinadas fiestas a 
dicha iglesia" , documento fechado en 1435. Don Juan de Cerezuela 
dio comienzo al pleito que Talavera tuvo con el señor de Mejorada, 
don Diego García de Toledo, sobre la posesión y aprovechamiento de 
unos montes próximos al río Guardierva. 

Desde que Enrique n, el 25 de junio de 1369, se la donó a cambio 
a los Arzobispos por la villa de Alcaraz, "los Arzobispos sucesores de 
don Gómez hasta don Alonso Carrillo pasaron largas temporadas en 
Talavera -como escribe J . Gómez-Menor-. No sólo defendieron los 
fueros del Concejo y observaron las garantías de las Capitulaciones, si­
no que iniciaron y prosiguieron tenazmente una obra de recuperación 
de bienes y derechos comunales lJ.SUrpados, que habían de redundar en 
grandes ventajas materiales para todos los vecinos". 

El intento de donar Talavera a don Alvaro de Luna, llevó consigo 
el que el Cabildo le formara proceso y que fuera depuesto. De nuevo 
la fuerza del Condestable ante el rey, hizo que Juan II interviniera a 
favor de don Juan de Cerezuela y que el Cabildo volviera a reconocerle 
como prelado. Como escribe don J . F. Rivera, "durante todo su epis­
copado estuvo al servicio de su hermano, enredado en turbulencias polí­
ticas por mantener su privanza, a la sazón duramente combatida. Por 
él fue encargado de tutelar la educación del infante Enrique Y las hues­
tes del arzobispado se movieron siempre en pro de los intereses de don 
Alvaro". 

Don Juan de Cerezuela murió en Talavera el 4 de febrero de 
1442, siendo trasladado su cadáver a Toledo para ser enterrado en la 
Catedral. 

Del juramento que don Juan de Cerezuela hizo se puede deducir 
que tal vez fuera costumbre el que los' arzobispos lo hicieran en la Er­
mita, hasta que ésta queda desplazada por la Colegial. De aquí se ve­
ría la importancia que tuvo la Ermita en esta época. Si tan sólo fuera 
el que se hacía allí por ser la pri.inera iglesia con la que se chocaba 
viniendo de Toledo, esta costumbre hubiera seguido a través del tiem-
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po y no se hubiera construído, en la fachada de la Colegial, el balcón 
corrido para que desde él, los arzobispos, al tomar posesión de la 
ciudad, juraran los fuereis y privilegios de Talavera. 

En los archivos el tiempo se agolpa en los papeles y los relojes no 
separan sus fechas, el haber sucedido es lo que las une bajo la tapa de un 

. mismo legajo, la fecha es la hoja y la raíz lo hecho. En el Archivo Mu­
nicipal de Talavera dos fechas: 1822 y 1908, bajo la cobertura de sim­
ples borradores, resaltan la importancia que la Ermita ha tenido para 
el Ayuntamiento. 

El de 1822 es una "petición del Conde de Molina al Congreso para 
que nombren a la Ermita del Prado como una de las principales iglesias 
de Talavera". Petición que le debió encargar el Ayuntamiento, como se 
deduce de la nota que añade al documento: "si mereciese, reformada ... 
se me devolverá para su extensión y debido curso". Informe donde 
se razona la importancia que tiene y ha tenido la Ermita . Aunque algu­
nos datos no se pueden tomar como ciertos, por basarse en la tradi­
ción y en el intento de engrandecer a la ciudad para que el Congreso 
tome en cuenta la petición; aunque algunos datos no tengan funda­
mento, es importante el hecho de querer que se la nombre como una 
iglesia de las más principales de Talavera. 

Entre las razones que da, podemos señalar: "que aparecida pro­
digiosa Imagen de Ntra. Señora del Prado a su inmediación, y . sitio 
de el Humilladero, fue venerada de excesivo, y exorvitante número 
de los havitantes. de que entonces constaba, y a la vista de las continua­
das gracias y milagros, que por si intercesión las dispensava su sacratísi­
mo Hijo. Dispusieron fervorosos construir sobre las ruinas del templo 
dedicado por los Gentiles a las falsas Deidades de Ceres y Palas, el mas 
sumptuoso de la Península (de 176 pies de alto, 243 de largo, y 93· an­
cho, divididos en tres nabes, sostenidas, y hermoseadas de 14 arcos, Y 
16 gruesas columnas con magnifico Altar-Camarín-Capilla mayor, ador­
nada de lámparas, dotadas de la devoción de los fieles, preciosos Colate­
rales-Pulpitos y yerro -Cerrada con verjas, y el restante Cuerpo de tan 
grandioso Edilicio con cuatro Pilas para Aguabendita tres puertas prin­
cipales, y su correspondiente Coro) a el que fue trasladada procesio­
nalmente con máxima solemnidad, y colocada en su magestuoso sagra-
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do trono" . 

Después de señalar cómo en tiempo de Liuva se establecieron las 
fiestas de las Mondas en honor de la Virgen expone la gran devoción 
del pueblo de Talavera y cómo la Virgen les ha protegido "librandoles 
de toda clase de calamidades, socorriendo sus necesidades, aflicciones 
Y angu'stias" . Afirma que se celebran numerosas misas, teniendo tres 
capellanes _fijos, y la gran cantidad de personas que asisten a ellas. Y 
nos dice que últimamente el Cardenal de Escala, Arzobispo de To­
ledo, la ha denominado magnífica basílica. Pasa después a resaltar 

los numerosos donativos que recibe la Ermita de los devotos de la 
Virgen. 

En el segundo borrador, del 18 de enero de 1908, el alcalde 
enumera una serie de documentos que están en el Archivo Municipal 
para demostrar sus derechos, los del Ayuntamiento, sobre la Ermita del 
Prado. El primero de éstos data del 29 de agosto de 1472, dado por el 
Arzobispo D. Alonso Carrillo "para que la administración de la Virgen 
del Prado queda como autor estado por la justicia y regimiento de la Vi­
lla P.e Talavera". Este mismo Arzobispo da una provisión el 22 de mar­
zo de 1480 "por la que se anule la inclusión que había hecho de la 
citada Ermita a la iglesia de Alcalá". Pasa ·a citar una escritura del 25 
de febrero de 1.532 una provisión de Carlos V "reconociendo el dere­
cho abogado por la Villa de Talavera, para que la Ermita de Nuestra 
Señora del Prado no sea . violentada por ningún juez eclesiástico, Y sí 
solo por el Justicia y Regidores de la Villa". Salta después a 1746 ci­
tando unas "ejecutorias litigadas en el Supremo Consejo de Cruzada 
por el Ayuntamiento de . Tala vera · como único patrono de la Ermita 
contra la redención de cautivos sobre pertenencia de bienes mos­
trencos". Cita como argumentos el que el Ayuntamiento ha pagado 
la reparación de la casa de los capellanes en 1793 y 1803, el no haber 
permitido a los diputados el asistir a la vela de la Virgen del Prado en 
1801, el acuerdo del Ayuntamiento para que dos regidores hicieran el 
inventario de los papeles del archivo de la Virgen del Prado en 1803, 
reconocimiento de la Ermita para evitar su ruina, el abono de los 
gastos que ocasionaba el que se cantara la Salva los sábados de 1813 y 
1816, así como los del año 1820. Escritura de fianza dada por D. An-
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tonio Mas al ser nombrado administrador de la Virgen en 1841. Re­
ferente al año 1849 la escritura del mayordomo de la Virgen , Tomás 
Rodríguez , sobre el estado del edificio y otros particulares referentes 

a la buena administración del Santuario y un documento en el que se 
consignan los deberes y atribuciones del capellán mayor de la Ermita. 
Permiso para la reedificación del altar mayor por el diputado Pedro 
Delgado en 1854. Documentos relativos a la cuestiones suscitadas en­

tre el capellán Juan Torreblanca y el mayordomo Tomás Rodríguez 

sobre puntos referentes al servicio de la Ermita, con una instrucción de 
los derechos y deberes del capellán , en 1872. Enumera, como última 

prueba, el que depende del Ayuntamiento el nombramiento de mayor­

domo, sacristán y el sueldo de este mismo, así como la reparación del 
edificio de la Ermita. 

Pero la larga historia de esta Ermita, nudo del vivir talaverano Y 
centro de la tradición que nos ocupa, no debe alejarnos por más tiempo 
de la historia de las fiestas de las Mondas. 

LA HISTORIA MAS RECIENTE 

El periódico El Castellano del 18 de abril de 1928 hace una 
reseña de lo que habían sido las Mondas de ese año, del intento de 
reavivar esta antigua tradición. "Se celebraron las Mondas, y se cele­

braron como nunca de esplendorosas y solemnes; así han respondido 
las autoridades y pueblo a un llamamiento desde estas columnas dirigi­
do, requiriendo a todos para que no dejaran perderse en defenitiva una 
gloriosa tradición. Nuestra campaña, seguida con tesón en estas colum­
nas, ha producida su efecto. En que fuera así, habíamos puesto un 
noble interés ; todo el interés y toda la nobleza que puede ponerse en 

. aquellos asuntos que afectan al espíritu de un pueblo. Y no cabe du­
da que si este año hubiera dejado de ha.cerse la ofrenda a la Virgen del 
Prado , a buen seguro que hubiera desaparecido definitivamente la fiesta, 

Y con ella el encanto de algo que es sólo nuestro, según hemos tenido 
ocasión de repetir. Que Talavera ha visto ·9on entusiasmo la resurrección 
de sus "Mondas' ', lo demuestra el gentío que se agolpaba por las calles 
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a ver pasar la procesión con el carrito, tirado por corderos. Los chi­
quillos -que tienen en esta fiesta especial encanto- acudían en tropel 
para acompañarlas; la ermita del Prado estaba abarrotada de público, 
como en las grandes solemn,idades ... y todo ello a pesar de la lluvia 
torrencial que cayó durante toda la mañana, y muy especialmente 
durante el tiempo de la procesión. La cooperación prestada por todos, 
dio también la brillantez apetecida; desde los propietarios señores 
Moro y Caballero, que prestaron los corderitos, hasta el propio señor 
arcipreste, que por primera vez acompañó a la Monda, revestido de capa 
pluvial, el Ayuntamiento, las Cofradías, todos en fin los que algo 
podían, algo hicieron porque Talavera tuviera sus Mondas. Lástima 
grande que el tiempo desluciera la fiesta; preparado estaba, como digno 
colofón, un concierto de la banda municipal en el paseo del Prado. 
Pero en fin, la siembra está echada, y en el próximo año, Dios me­
diante, será preciso avanzar en el camino emprendido. Lo interesante 
y urgente, era que la fiesta no dejara de celebrarse este año, como ocu­
rrió en el anterior; que las tradiciones, si se pierden, es difícil renovar­
las. Y al fin y al cabo se llevó a efecto, mejor quizá que nunca. Del 
éxito -aunque inmodestia sea- nos corresponde una pequeña parte; y 
muy especialmente a nuestro querido colaborador señor Arroyo, ini­
ciador de la campaña". 

Perdido su esplendor, permaneció la lucha por ser. A veces se ves­
tía, farolillo de feria, de colores pero de nuevo el cabeceo descendía 
hasta casi el olvido. Y así el tiempo se ha ido m.ontando desde sus 
orígenes y hoy pervive esta tradición en Tala vera. En 197 5 la curio-

. sidad me las dio a conocer; entonces escribí sobre las Mondas en La 
Voz de Talavera (9-IV) : "La gris monotonía del cotidiano hacer, mar­
tes de Pascua, se ha quebrado, se ha roto ante el paso asombroso y 
caricaturesco, de las mondas por las calles de Talavera. Sin la grandeza 
de una procesión a palo seco; teniendo como meta la ermita del Prado. 
Sin solemnidad, como quien cumple una obligación, no una devoción. 
La devoción siempre aflora desde dentro y la cornisa es risa y la lágri­
ma pórtico del temor y del agradecimiento. La obligación es fría, es el 
ir a por agua sin la ilusión del cántaro. Interrogante curiosidad, el 
asombro se iba asomando a los ojos y en la boca de la gente, que iba 
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hacia algún sitio y se encontraba, interrumpiendo su paso, con las 
mondas. El cortejo se abría con una torre de madera donde una cam­
panilla jugaba, volteando, a despertar la mañana. Detrás, encaramada 
sobre" un palo, apelmazada la cera, un enorme cirio rectangular. Des­
pués, un tambor sin sonido, en la punta de un asta ceñido por el to­
millo Y banderitas por penacho. Le seguía el bailoteo de unas velas sin 
gracia, en pobreza de adorno, sujetas, por su mecha, a un trono recu­
bierto de tela. Y como final, el imán de las miradas, la alegría de 
los niños, un pequeño carro tirado por dos carneros de lana enrojecida, 
el carro con tomillo por carga y por coraza de sus ruedas. Al llegar a 
la puerta de la ermita de la Virgen del Prado se estanca el paso y el 
capellán va recibiendo e introduciendo a cada corporación hasta el 
altar mayor. El órgano intentaba poner pentagramas de fiesta en la 
bóveda del templo. Mientras un canto se elevaba en honor de la Virgen, 
un torbellino de manos se hacía empujón y grito, desmantelaban el pe­
queño carro ahora solitario, sin los dos carneros sosteniendo ·su yugo; 
tan sólo "doña sabidilla", que nunca falta en cualquier fiesta, pelo cor­
to Y vestido negro intentando con enfado ordenar el desorden, era la 
compañía para el carro asustado. Esto han sido las mondas hoy, en 
otros tiempos fueron otra cosa, solamente nos· queda el esqueleto, 
sólo nos queda una sensación de tiempo envejecido ; las cosas, las 
tradiciones, como la ropa, pierden su colorido si no hay unas manos 
que las aireen, que las prendan en la alegría para que se enamore el 
sol". 

De nuevo este año, 1980, se ha querido izar la popularidad de 
las Mondas; para ello , del tradicional martes de Pascua, se han trasla­
dado al sábado siguiente por la tarde . Así, sin la atadura del trabajo, 
la gente ha podido ir a ver o participar en este festejo de las Mondas. 

Los cohetes rompían el cielo anunciando la hora, la sobremesa 
era sobresaltada con el toque de tambores que se dirigían hacia el 
Ayuntamiento. La curiosidad abría los balcones y los jardines del 
Prado se iban llenando de gente: El caballo que abre los toriles de la 
plaza de toros, iniciaba el cortejo entre receloso y juguetón; después 
tambores, trajes regionales engalanando las calles, las mondas, los ci­
rios, las autoridades y, cerrando esta procesión, la banda municipal. 
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Desde el Ayuntamiento, pasando por el Palenque, Corredera, San 
Francisco, se dirigía hacia la Ermita. Allí, el capellán, revestido de 
capa pluvial, salió a recibirles a la puerta. Es curiosa la ceremonia 
del cambio de bastones, el alcalde de Talavera entrega su bastón de 
mando a uno de los alcaldes de la comarca, acompañados del cape­
llán entran en la Ermita, ante el altar mayor el alcalde forastero de­
vuelve el bastón al alcalde de Talavera, el cual vuelve a repetir la misma 

ceremonía con cada uno de los alcaldes participantes, siendo el último 
en entrar el alcalde de Gamonal. Entra, entonces, el carrito tirado por 
dos cameros. Cierra el acto el canto de la Salve. 

Quizá poco a poco la solera vaya volviendo a estas fiestas y vuelvan 
a denominars.e "fiestas principales" de Talavera. Las costumbres son 
flores que hacen crecer sus colores en las palmas de las manos, las 
costumbres son encajes donde el tiempo se borda latidos de los sue­
ños y cuando una costumbre se pierde es como si a un niño se le hu­
biera caído media luna de los ojos, es como si a un pájaro, caídas ya 
las plumas, quisiera en desnudez remontar su vuelo. Por eso hay que 
recogerlas Y darles consistencia en la letra por si alguna vez alguien 
quiere resucitar sonrisas. 
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